
“El último adiós en espera” 
 

No supimos tomar el tiempo. 
Había todo cuando nos sentíamos vacíos, 

ahora que estamos en ese vacío, 
nos damos cuenta que siempre tuvimos tiempo. 

 
Las excusas que parecían certeras. 

Las noches que tuvimos flojera. 
Las pocas ganas de ser social. 
La insistencia de ser ermitaña. 

 
Los años sin verte no importaban, aun había aire. 

Compartíamos el mismo respirar, ¿cuál era la prisa? 
Y te fuiste tan efímeramente, como el último recuerdo en mi mente. 

 
En medio del caos tu alma decidió volar. 

En la soledad tu cuerpo venció. 
Tu rostro emergió a cuando tenías 16 y las sonrisas que me brindaste cuando yo 

no tenía sonrisas. 
 

Te elevaste ese día en el que México grita, 
y no pude ver tu rostro y llorarle al ataúd. 

No pude reunirme y abrazar a mis amigos. 
No pude darle calor a tu madre, ni mirar la tumba que hoy será el hogar de tu 

cuerpo. 
 

No hubo cariño, no hubo amor. 
Hubo el pensamiento de un abrazo y un beso, 

la lágrima a distancia desde mi habitación. 
 

Es lo más preciado que me ha quitado esta cuarentena, el derecho del último 
adiós, el confort de un abrazo y el deseo de compartir mi dolor. 

 
Te extrañaré amigo, sé que desde el cielo tus brazos se han extendidos. 

 


